
un «florete interruptus» en tve: 
martín villa-mario fernández 

 
¡Qué espectáculo! ¡Qué ilusión! 
¡Cuántos dimes! Y diretes. ¡Cuán-
tas idas! Y venidas. ¡Cuántas vuel-
tas! Y revueltas. De Arozamena la 
cabeza se giraba y miraba y remi-
raba de lado á lado como si fuera 
de tenis un juez árbitro. y Casi casi 
uno esperaba oirlo chillaf ¡entró, 
entró! Y qué elegancia, qué pres-
tancia, qué donosa gentileza la del 
camarero uniformado y portador, 
está vez, no de valores eternos sino 

de vasos de agua. Y las luces (¡tan 
escasas!) del moderador. Y esa ma-
nera, tan boyuna, que el armoniza-
dor justiciero y garbancero tiene de 
menear ladeada la testuz de mirar 
de soslayo, las gafas terciadas la 
sonrisa torcida, la lengua retorcida, 
bífida, partida, estropajosa ... ¡qué 
espantosa! Y qué transparente ese 
desprecio que por la gente tienen 
los listillos de la caja tonta. Cómo 
se notaba en el fulano árbitro ése 
su convicción de que el personal, 
así —en general— todo el personal, 
somos tontos, incapaces, incompe-
tentes e ignorantes. Cómo le rezu-
maban por las guías que no tiene 
su bigote la petulancia insolente y 
la insolente prepotencia del que 
está en el secreto, del que está en 
la pomada, de que él sí que sabe. 

Cómo explicaba muy bien expli-
cado, muy depacio, muy vocali-
zado, el nombre complicado y mis-
terioso de la LOAPA. ¡Qué 
insufrible su artificial "naturali-
dad", tan afectada y melindrosa! 
¡Qué espectáculo, tú! ¡Qué cosa! 

Lo verdaderamente triste de 
todo este asunto del debate Martín 
Villa-Mario Fernández en la tele es 
que Mario Fernández estuvo inútil-
mente bien. Estuvo bien. Inútil-
mente. Estuvo notable como ju-
rista. E incluso sobresaliente como 
polemista. Y muy hábil en la 
comprensión de cómo es y cómo 
debe aprovecharse un medio de 
comunicación de masas como la te-
levisión. No tengo rebozo en afir-
mar que su argumentación jurídica, 
dentro del marco de la Constitu-
ción del Estado español, fue sólida 
y presentada de forma incontesta-
ble. Hasta el punto de que fue in-
contestada. Y, más importante aún, 
supo dar a los telespectadores la 
impresión de que las cosas eran 
efectivamente así. Fue excelente su 
forma de driblar ignorando las 
torpes trampas con que el jefe del 
rodolfato de Castilla-León inten-
taba enredar en una complicada 
discusión de ejemplos ,inadecuados  

mal formulados adrede. Fue bri-
llante su dramatización, su teatrali-
zación del ejercicio de la prueba 
documental, entendiendo con 
acierto que resultaría más convin-
cente obligar a Arozamena a leer 
la Constitución que leerla él. Fue 
penetrante y eficaz su insistencia 
en que se explicaría si el ministro 
le dejaba hablar. Esos y otros 
trucos (legítimos) retóricos cons-
truyeron una imagen de Mario 
Fernández semejante a la de un 
maestro de esgrima manejando el 
florete con agilidad, habilidad y 
destreza, capaz de de rodear, en-
volver, apabullar y desorientar a 
un contrario lento, corpulento, 
torpe y espeso. 

Lo triste es que ese florete dia-
léctico no llegó al corazón del 
adversario. Mario Fernández manejó 
hábilmente su florete verbal. Su 
punta llegaba incluso a penetrar en 
la piel de su enemigo. Pero enton-
ces lo retiraba velozmente sin 
consumar el golpe, en rápido mete-
saca. Todo el rato estuvimos pre-
senciando un frustrante ejercicio de 
"florete interruptus". 

Es la triste constante de las cú-
pulas dirigentes del PNV. Amagar 
y no dar. Enchufar y desenchufar. 
Esbozar el gesto en el aire y dejar 
la mano en el aire flotando sin  

consumar el golpe. Subir al tranvía 
y apearse en marcha. 

El problema de Mario Fernán-
dez está en que no se equivocó du-
rante el debate con Martín Villa. 
Su problema es que se equivocó 
antes. Como el problema de Arza-
lluz está en que no se equivoca 
cuando denuncia la doblez y las 
trampas del Gobierno de UCD, co-
sechando con ello una de las cam-
pañas de injurias, insidias y ata-
ques más innobles que los 
plumíferos vendidos al régimen 
han enhebrado nunca. Arzalluz se 
equivocó antes de hacer esas justas 
denuncias. El problema de las cú-
pulas dirigentes del PNV está en 
que se equivocaron antes. Cuando 
aceptaron el marco de la Constitu-
ción española, cuando renunciaron 
a la ruptura democrática, cuando 
admitieron colaborar en la meta-
morfosis nazi-fascista del Estado 
español, cuando compraron (y ven-
dieron a su gente) esa mercancía 
averida, esa colza adulterada de un 
Estatuto cojitranco e insuficiente, 
cuando aceptaron la mutilación de 
Navarra, cuando pusieron sordina 
a la reivindicación de los derechos 
nacionales de Euskadi, cuando re-
nunciaron el derecho de autodeter-
mianción, cuando contemplaron 
con ojos cómplices la intensifica- 

ción de la acción incontrolada de 
los cuerpos represivos, cuando tole- 
raron impávidos el mantenimiento 
en prisión o el encarcelamiento de 
parlamentarios vascos. 

Durante todo el debate, cuando 
veía a Mario Fernández, insistir 
una y otra vez en su ejercicio de 
"florete interruptus", cada vez me 
parecía más y más estar viendo el 
último mohicano. Le veía como un 
indio. Como un indio norteameri-
cano de esos con plumas de águila 
en la cabeza y el "calumet" de la 
paz en la mano. Discutiendo con 
un coronel yanqui de caballería al 
que reclamaba los derechos otorga- 
dos por el Tratado solemnemente 
firmado por el Gran Padre Blanco 
que está - en Washington. Invo- 
cando la letra del Tratado para exi-
gir que no vinierán más colonos en 
sus carros, que no mataran más bi- 
sontes, los soldados, que no que-
maran más bosques los gambusi- 
nos. Como esos indios, Mario tenía 
razón. Como esos indios, Mario in-
terpretaba correctamente, de forma 
jurídicamente impecable, el Tra 
tado firmado con el Gran Padre 
Blanco. 

Como esos indios, en fin, Mario 
no comprendía que el error princi- 
pal, el error gordo y fatal, el error 
madre de todos los errores, había 
sido cometido antes. El error de 
fiarse del Gran Padre Blanco que 
está en Washington. El error de fir-
mar Tratados con él. El error de 
creer que los fascistas pueden mu-
darse en demócratas. 

Cargados con todas sus razones y 
con todos sus solemnes Tratados, 
los indios norteamericanos andan 
por donde andan. Un puñado lan-
guideciendo en las Reservas, exhi- 
bidos como atracción principal de 
un zoo. humano. Todos los otros 
cabalgando en las eternas praderas 
con Manitú, conducidos a ellas por 
las piadosas balas de los Winches-
ter, y de los Colts o por los virus de 
las mantas infectadas de peste, re-
galo del Gran Padre Blanco. 

¿Dónde cree Mario, donde cree 
Arzalluz, dónde creen las cúpulas 
dirigentes del PNV que van a aca-
bar cargados con sus razones y con 
su precioso Estatuto? 

Ojalá, por su bien y por el de la 
porción del pueblo trabajador 
vasco que todavía les sigue y les es-
cucha, que aprendan pronto que 
no es con "florete interruptus" 
como podrán evitar hacer, definiti-
vamente, el indio. 

Justo de la CUEVA ALONSO 
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